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1 CAJA: D e 9 á 1, y de 3 á 4 y l i » . 
HOKAS »E DEsifAíflío OPERACIONES Y GIROS: » r i ó A l . 

Estas dos maneras de ser, han debi-
do existir en la.mente, en el corazón y ' 
en el fondo más recóndito del almaj de 
todas aquellas personas que han hecho; 
con sus .exteriores actos y con sus dis-
cusiones acaloradas, que íse exasperen 
las pasiones, adormecidas desde hacía 
tiempo, en el católico, en el honrado, 
en el pacifico ¡vecindario de Cieza; en el 
noble pueblo, que, por lo noble, es fá-
cil de inducirlo al bien ó á el mal, se-
gún que sea/sabio y prudente ó impru-
dente y levantisco ¡quien oprima entre 
sus manos,las ríendas que lo dirijau.; 

En esto^díaiSten quienes los católicos 
han pretendido exteriorizar sus pensa-
mientos, amparados en la Ley y en uso, 
por tanto,? un ...tau p j f e t t i d i como 
incuestionable derecho, las autoridades 
de aquí, cumpliendo la3 disposiciones 
superiores, lian prohibido lo que, se-
gún éllas, n era. ÍM reto, á las órdenes del. 
Gobierno,.cuando*en: ,sí no era ptra .cosa, 
visto sin apasionamientos, .que una pro-? 
testa honrada, por juzgarse, los que la 
hacían, -ofendido*, y' humilladas: sus 
creencias rca^lipas c 

Y todo,,.ciu,dadano*.,creemos. y afiiv, 
mainos gosotíp^. puede protestar de lo > 
que extime .que; le ofende,, si lo hace 
C0P; ̂ es^a^O-On . discreción, y siempre 
ajustado; al r e s p e í ^ y consideraciones 
que nps merecemos,,todos. 

Pero las autoridades comenzaron por 
traspasar los límites infranqueables de 

prudencia, haciendo, con éllo, que 
los ánimoŝ . se e x p i t a r a n y que, dimes y 
diretes contribuyeran & ahondar . el 
abispip,r que.ge hizo insondable, entre 

^s.tinjiaSí,tendencias, cuando,, con 
lesura, con tact;o, con discreción, todo. 
hubiera quedado. 4 nada, reducido, y . 
ô se hab.vía llegado á donde se llegó.. 

abetos,,,y coatrauioa,. 

han debido deponer sus aptitudes béli-
cas, y ser católicos,, si, pero tambióm 
cieza nos.., 

¡Que .las .pasiones encendidas tse apa-
gan" cori. dificultad, y. l,os •ánimos, exas-
perados, difícilmente se calman!; 

El. que dirige, el que. gobie.r^ia^cüal-, 
quiera que sea el-sitial/que! ocupe,\ debe 
reprimir en vyez de alentar; echar agua, 
al fuego en vez de cargarle leña para 
que tome incremento-mayiOr^desyane-
cerncon la palabra y vcon el ejemplo, .el 
error, si error hubo, mejorque acrecen-, 
tarlo, y evitar á toda costa que, los 
exaltados, conviertan en hechos, lo 
que reducido debe quedar, á espejis-
mos más ó. menos poderosos,. 

Ni se. líos, tache de partidarios, de da. 
disposición de la autoridad, ,po,rque 

- protestamo3.de, ólla, toda vez flue j a^-. 
gamos que ha reyasado los l ími te^que 
la Ley le .concede, coartando , la liber-
tad de-Ips que. podían usar.,de un,dere-
cho, ni se.nos moteje de, q,u$,alendamos 
á el desacato á. las órdenes de la ^auto-
ridad, pues decimos honradamente», 
que se hagan . todas cuantas protestas, 
se deseen, (y nosotros seremos y somos 
los primeros) pero no donde una im-
prudencia, una incorrección, una igno-
rancia, tahvpz,. perj udiqne á los más, 
por la satifeiáooión de ios menos; donde 
nadie sea molestado, ni nadie se moles-
te; donde se pueda exijir cumplimiento 
de obligaciones por | estar cargadp de 
derechos; donde se goce,. sin restric- . 
ciones, de todas las prerrogativas, que 
nos dan las leyes civiles y las leyes na-
turales. 

Nadie podrá señalarnos cómo instiga-
dores ¿da revelión, • porque demostra-
do tenemos nuestro réspeto á la Ley; 
nadie podrá acusarnos de anticatólicos, 
porque públicamente hemos demostra-
do serlo; porque nuestros padres nos 
enseñaron, y grabado con caracteres dé 
diamante llevamos en el alma, qué el 
único .bálsamo quo cura las heridas, 

el exclusivo consuelo en todas • .las t r i -
bulaciones,., la jverdadera panacea de 
todos los males, y el paño que enjuga 
las lágrimas de,los hijos de Cieza,. es 
la bendita imágen q ue nos .tiende á to-
das horas sus amorosos brazos,,es nues-
tro-excelso p a t r i o , elvSantísimo, Cris-
to doi^ponsjjela.r. . 
. Las,, autoridades todas,1, y ^cuantas, 

personas,.de .prestigio en este asunto 
intervinieron,, debieron, .»sin reservas,y 
acons^ar, Ésf^á subordinados,: .tires \co^ 
s a ^ : . P R U D E N C I A , P R U D E N C I A , y 

P R U D E N C I A . Porque, en liorabuena,. 
que;se .defienda aquello que se debía y 
á.qu$ se esfcé obligado,pero sin- soldar 
las quebraduras de nuestros$ derechos; 
con estaño del- deshonor, del insulto 
y de la vejación de nuestros enemigos,^ 
ó de los q ue, *. presu mam os- que. lo ,s,ean; 
porque:todOjS de!?.emo3'respetar, s i quer 

. reírlos SGK respetados, y porque los que 
están.puestps .para dirigir,- no . deben 
dar Í,ug.aa\^co^.,sus,.palabjL,jasl, Gon sus a.c* 
cióles,vopn s,us consejos, ó,con su silen-
cio indifei'e.nte, á que sean señalados 
por los ..indoctos ,ó irresponsables, de 
serbos.-,violadores de lo^, . principias, de, 
autpri4a!Íi,9.P^ pregonan, ,,y-. que: <exi-
ge^ á.losvdemá^que,respeten.' 

Ter.minamo® estas líneas,., exigiendo 
á todos, mesura , respeto ̂ consideración ̂  
y prijdea.ciaj, porque , está. -. muy • bien 
quedos piez^p^^ quieran-, ser,\c.comovlo 
somos, católicos; perp l$s,\católicos, de 
Cieza no ,deben, .tampoco olvidarse! de 
ser- también ciezanos,, 

RAMÓN- M.* C APDÉ vii/A < 

E X H I B I C I O N E S 

Loe animales amaestrados; que en 

los circos producen la admiración de 
los grandes y el encanto de los chicos, 
me encocoran. Me parecen víctimas de 
un régimen de tiranía que, á cambio de 
un leve destello de educación y una 
pitanza, segura, pierden su libertad y 
todos los rasgos característicos de su 
raza. 

Algunos de esos artistas irracionales 
parece que hablan, que piensan, que 
sienten, y producen la ilusión de seres 
superiores dentro de su escala zoológi-
ca; pero eso es sólo una apariencia , un 
efectismo determinado por la tiranía 
del domador. 

Fuera de los circos hay largos moti-
vos de estudio para estas formas de 
despotismo. Hay en nuestros centros 
sociales muchas personas que parecen 
monos amáestrados, que bailan, gesti-
culan. se mueven y se agitan de com-
pletó acuerdo con las indicaciones, del^ 
domador. • 

¡El domador! He ahí una figura 
siempre odiosa. En él resido la supre-
ma inteligencia, la volutad inquebran-
table, el despotismo avasallador. Lo. 
que él quiera, lo que ,él desea, lo que él 
e l í j aos l;ey¿ tan inexorable como su 
látigo, tan acerada como la candente 
punta de su barra, tan penetrante co-
mo su mirada altiva . 

El público no descubre el secreto ar-
tístico dé ese dominio; sólo ve que el 
mono, el elefante, el caballo ó el tigre 
que salen á efectuar sus ejercicios, ve-
rifican asombrosas proezas; pero no se 
lija en la presión despótica que sobre 
esos animales ejerce el hombre audaz 
que dirige la «menagerie». 

Los tiempos van dulcificando en 
nuestras .sociedades cultas los usos y 
costumbres^Ya nq se oprime á los dé-
biles ó á los decrépitos con la dura • y 
grosera imposición de in illo iemppre.^ 
Ahora se disfruta la tiranía del dom a~ 
dor con apariencias, de arte , exquisito^ 
de una inteligencia superior. 


